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Luz erde en 
• ILo\ Y GENTE a la que es difícil de-

~ar sati echa, personas cuyo prin-· 
chal talento e nsiste en encontrarle 
l, - quinta pata al gato y su activida-d 
favorita es la de permanentes aboga. 
do del. diablo. Yo tengo un amigo 
asf. Se Dama Sebastián. 

Días at:rns terminé exasperado con 
Sebastián v su manía de encontrar to­
do equhocado. Fue cuando estábamos 
en PudabueJ esperando la llegada de 
un ami~ romún. Se me oeurrió co­
mentar qoe, ahora, gracias a .las nue­
,·as disposiciones .aduaneras, no ten­
dríamO!; que esperar media hora la 
;:alida de nue~tro amigo del correspon. 
diente recinto, para que Sel:>astián 
mo trara, una ,ez más, su espíritu 
critico y negativo. 

-¿Y a ti e~ de que no revisen e] 
equipaje te pare.:e bien?, me d .jo en 
un tonito burlón. 

Yo le ..:seguré que la medida me 
paree~ positivisima y que, gracias a 
ella, mostrábamos una imagen moder­
Tla y ex~dit.a a l s aristas que llega­
ran po.r primen ez a Ohile y, aun, a 
los nacionales que regresaran. 
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-.En mi opinión -me interrumpió 
abruptamente Seba ·tián- con eso só­
lo han conseguido arruinar la parte 

_ más entretenida de los viajes, la más 
_ emocionante, aquella que ponía un 

digno broche de oro a un viaje al ex­
tran:jero. 
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Y como yo pusiera cara de asom­
bro, Sebasfán continuó: 

"Mira, nadie que vaya al extranje­
ro no se tienta por comprar alguna 
novedad. La única duda que le asalta 
es si podrá entrarla al país sin pagar 
derechos. Entonces, uno se tiraba el 
carril. La ponla en la maleta, previa­
mente dispuesta con un arte y una 
ciencia que form.i parte de Ja tradi­
ción de toda familia chilena que se 

la aduana 
Harrod's o la radio a transistor o las 
dos <looenas de nuevos vestidos de 
mujer que tú sabiamente habías di5-
puesto en la valija. Otras veces, te 
tocaba la de perder, pero un buen 
Jugador no se arredraba con esos per­
cances, sino que estudiaba en qué ba­
b,a fa~lado, para mejorar la marca en 
otra ocasión''. 
~ ~ntrabando en pequeña esca-

la -siguió doctoralmente Sebastián-
era un de.porte nacional que, con mu­
chos más méritos que otros, debiera 
haber estado inscrito en la DIGEDER 
o en el (X)CH. El requería un entre. 
namiento afinado, una destreza nada ~­
de fácil de conseguir. Ahora, gracias 
a esa desafortunada medída, ese depor-
te nacional, d()nde los chiléños había- § 
mos ob~nido los má resonantes triun- §_ 
ros -y no morales- ha desaparee .ido 
de una plumada. ¡No hay salud!". 

-Bueno -me atreví a insinuarle 
yo- ahora podrás pasar lo que quie­

ras. Basta con que te pongas en el me­
són con la luz verde ... 

¡Eso no tiene gracia alguna! -me 
in~errumpió sebastián-. Eso sí es hacer 
lra,mpa, eso sí es cometer un delito. 
Antes, era el aduanero el que te de­
jaba pasar las cosas gracias a tu ha­
bilidad. Era completamen e legal. ¡Mi­
ren que dejarlo a la conciencia de 
uno! Eso es jugar sucio, es hacerlo 
respon5able, a enfrenlarlo con su con- ª­
cli:!ncl.a. . . Con esa medida te traspa. 
san el 1,>roblema a tí. cuando antes era 
del aduanero. Yo soy un contr:buyen-
te, pago impuestos para que los em­
pleados fiscales hagan su traba~o y no 
yo· el de elJos ... 

Con tanta cháchara . no nos dimos 
cuenta de que ya había llegado el 
avión donde venia el amigo que espe­
rábamos, así es que corrimos a la puer­
ta de la aduana con lan mala suerte 
que nuestro amigo ya había tomado 
un taxi y se había ido. 

-¡No te digo! -masculló Sebas. 
tlán-. ¡Puros problemas! 

respeta v esperaba el momento de la 
revis ón aduanera. Era como apostar 
a la ruleta, a jugar un juego de es­
condite apasionante. Nada comparable 
con esa sensación de triunfo que se 
experimentaba, cuando el aduanero Decididamente no hay ca~o Ha ~ 

= c-erra_ba . tu maleta. y dejaba pa. ar el personas a las q~e es muy djfícil d/. § 
~ salch1chon argentmo comurado en Jlir contentas. = 
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